
la üiinlos y do hiici,i' p;iy.tr los pil(i:-i ¡xir noguncia v'ezV 
iVairiutí! Qne iiu, muchiichos; que no. 

• • '•• !'• T l.iíi ..osas d( 
.. lt.'l<:siy. 

I'"i'i.i tu;inpo hace se roor^aiii/.ó Id 
iiwiia Mimicipiíl, y cJc loy eni y de con-
•-ni 1.1, que los inachachos, en dia lan 
Mialado cómo es el del Patrón, loca. ¿Entendéis? 

•aii por lasíralleü y plazas y procesio-
•iih; tnaxiiDi;, cuando con sumo gusto 

•aunquij no fueron obligados hadan 
•M\ trabajo ¡gratuito, completamente gra-
luilo. Pues;no señores, no; cuando es­
taban reunidos para acompañar' á ,mi 
prücesMÍin, ¡catapiún! les dicen «que no 
(.ii/ijíín.»_ ¿PoJr6¡3 docirma, procíuroH 

aquel repre^eníante deí divino crucifi-
.'.ido, los niúsicos y feligreses? ¡Ahí ' 
,Atil ¡Qué i'halo está el mundo, Tomás! 
l.utíi;n, se quejarán á mf en años ma-
:• •, cuando no llueva, en las enferme-

• ::iiles, en la'langosta, pestes, etc., etcé 
leri, Y yo entonces ¿qué hagt)? ¿Tomar 
r ii¿itn/,a? No ^la tomaré, porque los 
>aali)S no pueder» recurrir á esos oxlte-
iiios; pero, hacerme el indiferente, si; 
vu no apori"eceo las puertas del cielo 
li'iicndo misericordia para luego reci-
t)ir tan mal pago. Os aseguro, respeta-
bl-'s Santos Tomás y Lucas, que si no 
lutiitíse sido por U formación de 
í ; (ALOQUE,, centro donde se reúnen 
!'.- :i.f(.-lic«s braceros y labriegos, en 
(•-hii; .liiu, no les ¡echo una gula de agua. 
¡Mi: bun dado lástima; pobrecitos; los 
querían dejar morirse de hambre. ...-
;[',jbrecilos! 

Lleva muchísima razón nuestro pa-
irono, En un Centro de reunión, adon-
«<; coucvirrú»-» c\eTVoa aójelo» de dudoa» 
i! IflidaJ política y Ciras cosas que no 
¡•ii!nMni..i'liombrar, díjoHO—por unn_c|e_ 

éil.i.,«A o.sós-á losdeiBLOQUK--hay¡ que 
'iomaríí^.^í: i por hambre. Cabal ¿por 
hambre? ¿Eh? E-slais arreglados. Pero 

íinlinueraos con nuislros pitos y flau-
US ya que les llegó la hora. 

Dicennos, fué llamada la Banda para 
•î i-ílir á un entierro; cobraron v'einli-
i i:u o pesetas, cedieron la mitad al 'di-
r.( lor y la otra mitad...- ¡Detente plu-

,i.i! La otra mitad que debieron repar­
tí r-o Ú\s músicos, un señor... eohóselaa 
ni el b<)|:iillu «para pago de los pilos 
si'Jiiii decía.» La protestado los músi-
co.s, lio s.í hizo esperar; y al fin, hubo 
dft roinlei-rarlessusbien'ganadaspesetas. 
Por cierto que, por unanimidad, la en-
ireiíaronh también al director. ¡Muy 
b;s;i, mii'chachos, muy bien! ¡Eso es 
i.íac lt»ccî >!ne3 dóliberalidad ydesprendi-
ir,u-ni!i>!'Nuestro aplauso más entusias­
ta. Oíí portasteis !com» hombres dig-
ruiS Así'se hace. Vuestra conducta no 
•,)',e V caballerosa os ha elevado mucht-

I Miinn! Cuando quieran arrollaros ó ne 

.se deben emplear I.ÍHH>>. iuldeíon ú nlros 
utensilios que sean de. hierro 

talando nia:esilé¡s algo ya os lo. hemos ^^ torminarsi do di.solvor el sulfato 
,. , . , , v «••deicobro.so.aíiibi la di-^oluoióii; con un 

dicho, aqtii estamos nosotros. Y cuan-(%¿:TÍ-:-.{;v'̂ íífí'í./,"-í ^ . , 
, ' ' ' , n palo^bien- limpio' o una cana; «nunca 

do la flauta suene, que sea de -firmo ^^^ yg^jU^^ ^ jj^j.,.a^ ^^ ,,i^,^^y , 

Uno'que no toca pito. 

El sulfotndn de Ins ptitqtns 
Conocen perfectamente I03 labrado^-

ro3 la onformedad que todos los años 
merma considerablemente sus cosechas 
de patatas, á la cual llaman morrón, 
mancha, etc; ato; apunas habrá un labra 
dor que no haya oído hablar del sulfa­
tado de las patatas para provenir esta 
enfermedad; hay baatanteá campesinos, 
que han ensayado el sulfatado, y la ma­
yor parte de ellos, por no decir todos, 
oren que no presta utilidad algunaí 

El sulfatado no presta utilidad cuando 
Re prepara mal el caldo con que se han 
de sulfatar y cuando (como sucede en la 
^mayoría de las voces), además de pre­
parar mal el caldo, no so sulfata á 

tiempo. 
Poro si el caldo se prepara bien y sj 

loa sulfatados se verifican á tiempo, es 
muy distinto el resultado que se obtiene 
con esta práctica agrícola, y entonces es 
cuando 80 deja ver su utilidad. 

Vamos, pues, á dar á los labradores 
laainstruccicnea necesarias para practi-

Para terminar la preparación del cal­
do, hay que añadir una lechada do cal 
á la disolución del sulfato de cobre. 

¿Cuánta cal so omploaráV -ICs muy fro-
cviente" el indicar, <ían¿os kilos de cal 
eu forma do lechada, por tantos kilos 
do sulfato do cobro. 

Tales indicnciones serian buenas y 
acertadas, ai el labrador di,spusioi'a en 

-.•.el campo de cal qiiíüiicamento pura; po­
ro como es muy variable la calidad de 
la cal que ol labrador puede utilizar, ya 
por proceder de calizas impuras, ya por 
que la oaloinaolón de e»tascalizas en los 
hornos no ha sido perfecta, do ahí que 
seamos opuestos á recoiunndar ol em­
pleo de tantos ó cuantos kilos de cnl para 
hacer la lechada.. 

La cal que se emplee para hacer la le­
chada, debe de ser al recién apagada, y 
mejor aun, cal viva que se apagará cu­
ando vaya á hacerse la lechada. Una vez 
apagada la cal viva, se le añade más 
agua para formar la lechada, y debemos 
advertir que no son mejores las lecha-
dair espesas, sino las muy diluidas. 

Esta lechada de cal se vierte poco á 
poco sobre la disolución del sulfato agi­
tando al mismo tiempo y continuamente 
con un palo 6 una caña 

¿Hasta cuándo so añado lechada de oalT 
Esta pre{;unta es la misma en realidad, 
que la antes hecha; ¿do cuánta cal se em­
pleará? La repuesta la dará un clavo, oar esta operación 

Preparación del caldo.—Se necesita t'""*'*" ""'~'l"'~ 
. , , , . , , una punta de Paris. 

para esta preparación: sulfato de cobre, ~ . _ _ ^„!a A 
Si con uno paja 6 uns hiorba que in 

para esia propurauíun. o........ , 
agua, cal viva, una una de madera, de , . , , . 
. , , , ' ..,, . . . troduzoamos OQ la disolución del sulfato 
barro ó de cobre un oestillo de mimbre , . 
- •* j I- j 11 u do cobre, ponemos uua aoia de esta di-

.6 un s^oiiitp de lienzo de mallas anchas • . .,• ^ , , 
, , — r j fi—r-íT'—i^:-«oiuoi6n_amcQjBlolavo, veremos uue 

y un clavo 6 una punta de Paris bien ^ ^ ^ —^ -, - ~ l - ~ ^ 
enseguida queda debajo de la gota un 

.depósito de color cobrizo; es decir, ve­
remos que la gota ha dejado una man- • 
oha en el clavo 

labrudoros qúo la.s matas do patata» no 
se. iiulfíilan para curar la- nnfermudnd; 

, ea decir, (juo el sulfatado previcmi pv.ro 
no cura la enfermedad. 
Por cousiguieute se debe sulfatai* cuan-
do las matas de patatas estáu sanas, y 
aconsejamos á lo labradores,que sulfa­
ten por primura vez sus patatas cuando 
las mutas tengan aún pooo desarrollo) 
á los quince ó veinte días do haber naci­
do; que repilau la operación próxima­
mente al moa de haber dado ol primer 
sulfatado; y que vuelvan a sulfaUír por 
torcüi'a voz aJ uios siguiunto. 

Excusamos decir, que si al pooo tiem­
po do haber vuriUcado alguno do etitus 
sulfatados, sobruviniei-a uigunq lluvia 
que art-AStre el sulfato al suolo.debe re­
petirse la operación. 

La mojor manera de veriüoar el sul­
fatado, es sirviéndose de uno do los apa­
ratos que se conocen uoii el nombre de 
pulvorizadoros, on cuya descripción no 
hemos do detenernos ahora. 

Finalmente, y como últimos detalles 
de esta operación (que no por sor losúl-
.timos tienen menor importancia, deberá 
acordarse ol labrador, do remover bien 
oon un palo ó uaña el caldo saltador de 
la tinaja, cada vez que tenga que llenar 
el pulverizador; do no usar uazoH ó tazas 
de hierro, sino de madera, barro 6 co­
bro; para sacar el caldo dentro del pul­
verizador üstó intiinamonto mozolado 
para lo cual hará que so agite y revunb 
va do cuando on cuando, sirviéndoao do 
movimientos bruscos di» lu uspaldi; y 
por último, de conducir la pulvorizaciún 
en tal forma quo ol caldo sulfatador no 
sólo caiga sobro la cara superir de las 
hojas, sino quo mojo el envés de las 
mismas. 

Juan df} l'Ajuilicr. 
Innimiíiru njrAnoin». 

limpio ó nuevo. 
¿Qué cantidades de sulfato de cobre 

y agua se empleanl Basta con hacer una 
disolución de sulfato de cobre al 2-por 
100, es decir, se disuelve 2 kilos dé sul­
fato de cobre en 100 litros de agua. . 
Esta operación puede hacerse disolvien­
do los 2 kilos de sulfato de cobre en 
una pequeña cantidad de agua caliente, 
y añadiendo después los litros necpsa-^ 
ñw de agua fría hasta completar los 

HMM. 

; poro como ño siempre se dispone ĵg ĵĵ ^a i^g gotai 
auua caliente, recomendamos el si- ^ ^ ^^^^ ^^^^ 

A.médidá qué sobre la disolución del 
sulfato se va echando la lechada de cal,.' 
las gotas que con la paja su saquen de la 
tinaja y se ponean en. diferentes sitios 
del clavo Irán dejando manchas de me­
nor color; hasta que llegará un momen' 
to en que, por efecto de la lechada que 
se continúa añadiendo, no dejen manoha 

Por carecer de espacio on ol anterior 
número, düjamos de consignar nuestra 

.bienvenida á nuestro amigo y susorip-
tor, don Elíseo Quirado y familia. Sus 
simpatías acompañantes Mariquita y 
Natividad, nuestras paisanas, han veni­
do ha honrarnos nuevamente y dar ma­
yor realoe á la belleza y juventud. 

üoseámosle prolongada j feliz estan­

cia. 

100 
de agua 

^^ ,3 en el clavo. 
EII este momento es cuando se ha ter de agua cauouvo, . ^^ ^^^^ „i„uiu...^ . . Por el motivo anteriormente oxpuos" 

guíente procedimiento para haoer la di- .^^¿^ ¿^ a^^^jjr i^ cantidad de cal no- ^ t̂o,.,. no dimos nue.slia onliorabutna 
' - ' - - - - . - - . 1 «oH^r,.í«9fiha QUf̂ strü buen amigo y correligionario 

don Evaristo Martínez, por el naciiniím. 
to do su hijo. Hoy hacérnoslo potoutu 
nuestro afecto, haciendo constar la HU-
tisfacción jue nos produce ol verle feliz 
por tan fausto motivo. 

solución en agua fría: 
Se ochan los 100 litros de agua én la 

inaja de madera: se ponen los kilos de 
sulfato de cobre en el saquíto de lienzo 
ó en una costilla do mimbre y se sumer­
ge el saquito 6 la cestita en la parte alta 
del agua de la tinaja 

cesairia para obtener el caldo que se ha 
de emplear en él sulfatado. 

Pudiera suceder que so hubiera aña­
dido demasiada lechada de cal. Esto se 
conocerá dejando de remover el caldo 
y soplando suavemente sobre él; si »e 
observa queso forma una película muy 

)l agua ao la iiuaju. 
Si en vez de emplear la costilla ó e l , , , . ^ , .., . , „ 

. . . . . , , rt,.i "Melgada do color blanquecino e n e l l í -
saquito de lienzo, so echan los 2 kilos . , , , i , . 

.. . , . , .- . ,. quido quo sobrenada, es prueba de ha-
«-J.J» „„ «vPBQf, de lechada de 

rehilé,s iefensores de algo ó algunos, 

aquí oslit'mós nosotros, ¡chocarla ami­

gos! Nada de humillaciones. No tenéis 

qu.' verk-on Rey ni Boque. A tocar y 

,ol,r?.r, Isea quien sea. Vuestra protesta 

(istuio niuy en lo firme. 

Kl di|len> do loa pilos, lo adclanla-

r>,a iuitre unos cuantos individuos, pa­

ra hacerU cobrar en recibos de consu­

mo E.SÍdecir, d io ronád ie i y cinco du­

ro.'ad.jlanlados, con el exclusivo obje-

lu d» que esUi gracM se las tuviera 

on'cuenta en el repartimiento, de ma­

nera que, los dieran con ventaja. Ya lo 

de sulfato de cobre en la tinaja, resulta 
quo ol color adquirido por el agua im­
pide ver el fondo de la tinaja y no se sa­
be cuando ha terminado de disolver 
el sulfato. Y como es necesario íener la 
seguridad de quo todo el sulfato está 
disuolto para poder continuar la prepa-

ber añadido un exceso de lechada do 
cal, y para corregir ol caldo se añado 
por pequeñas porciones, y con calma, 
sulfato do cobro disuolto on agua. 

Para no llegar al casó do tener que 
andar corriendo ol caido,por babor aña­
dido exceso de la lechada de cal, 

disuolto para poutji VÍUIÍI,I.....U. — ^--i 
ración del caldo, el empleo do la costilla ^g pg^ lo que reoomondamos que la le-
6 del saquito no deja lugar á dudas, ^^ada se vierta sobro la disolución del 
porque es evidente quo se habrá disuel- g^ifato ^on lentitud y sin precipitaciones 
to todo el sulfato on ol agua,cuando ha- ¿g ninguna clase, sobre todo desde que 
ya desaparecido completamente del sa- gg ^ote que las manchas en el clavo son 
quito. de poca intensidad. 

Sino se dispone do una tina de raa; Conocida la manera do preparar ol 
dora (que puede ser una barrica de ma- caldo para sulfatar, veamos, ahora 
dora desfondada por una de sus bases) cuándo y como se practica esta opera. 

se empleará una de barro ó de cobre, ción. 

PliSAMR 

Lo damos muy sentido, al lionrado j 
laborioso aiui.qo don Eduardo, direotoi 
do nuestra Banda, por la muorte de si 
hijo Luis. El joven Luis, como toinpra 
na flor do primavoia, ha sido iuniüladi 
por oí primer cierzo. 

La terrible Parca, cebóse on su.i 1 
años, y día por dia, fué agoluudo aquí 
lia vidnde bondad. 

¡Pobre Luis! 
Al inmenso dolor de tus padres uní 

mos el nuestro. No en baldo tu senoillc 
amabilidad y nobleza deja entre uo^ 
otros una brillante estela do ofeccione; 

Rogaríamos por tí, si no supi'jrainc 
(¡uo tu alma angelical está on el ^'ielo. 

lmp.de EL BLOQUE. 
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